
PROTOCOLO DE RESPUESTA
SITUACIONES DE DESREGULACIÓN EMOCIONAL Y CONDUCTUAL

Introducción

El protocolo que se presenta a continuación, es una guía para abordar situaciones de
desregulación conductual y/o emocional de alumnos en el contexto escolar.

Este documento se confecciona en virtud de lo establecido por la Ley N°21.545 y teniendo en
consideración las Orientaciones del Protocolo de respuesta a situaciones de desregulación
emocional y conductual de estudiantes en establecimientos educacionales según el Ministerio
de Educación de Chile, agosto 2022. Este protocolo se encuentra incorporado al Reglamento
Interno del colegio.

Este protocolo considera que, en nuestra comunidad educativa, cada situación de desregulación
conductual y/o emocional (DEC) es única, y será abordada considerando los pasos que se
presentarán a continuación:

● Prevención
● Intervención
● Reparación
● Comunicación con los padres

Como comunidad abordaremos cada caso como único en su particularidad, es por esto, que el
manejo y adquisición de herramientas es responsabilidad última, de los apoderados y respectivas
familias, para poder abordarlo correctamente.

Para abordar la prevención e intervención directa de desregulación emocional y conductual es
necesario tener claridad del siguiente concepto. La regulación emocional es aquella capacidad
que nos permite gestionar nuestro propio estado emocional de forma adecuada. Supone tomar
conciencia de la relación entre emoción, cognición y comportamiento; tener buenas estrategias
de enfrentamiento; capacidad para autogenerarse emociones positivas, entre otros (Bisquerra,
2003). Incluye la capacidad para modular la respuesta fisiológica -relacionada con la emoción-, la
implementación de ciertas estrategias para dar una respuesta ajustada al contexto y la
organización de estas estrategias para lograr metas a nivel social (Thompson, 1994).

Es importante considerar que la desregulación emocional y conductual, es una reacción motora
y emocional por parte del estudiante, frente a uno o más estímulos, donde no logra comprender
su estado emocional, ni logra expresar sus emociones o sensaciones, dificultando sus respuestas
para autorregularse. Esta desregulación puede presentarse de diferentes maneras, desde un
estado de angustia difícil de contener, hasta agresiones físicas a sí mismo u otros miembros de la
comunidad educativa.
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Si la desregulación emocional del estudiante, transgrede los lineamientos del protocolo de
convivencia escolar o reglamento interno, se tomarán medidas considerando las particularidades
del caso.

Este protocolo debe ser comunicado y compartido por la comunidad educativa, con el fin de
tener conocimiento para actuar al momento de observar una desregularización emocional y/o
conductual. Conforme a las consideraciones de cada caso, a continuación se señalan las
estrategias de abordaje DEC:

I.- CONSIDERACIONES GENERALES

1.- Se entenderá por Desregulación Emocional y Conductual (DEC):

La reacción motora y emocional a uno o varios estímulos o situaciones desencadenantes, en
donde el alumno, por la intensidad de la misma, no comprende su estado emocional ni logra
expresar sus emociones o sensaciones de una manera adaptativa, presentando dificultades más
allá de lo esperado para su edad o etapa de desarrollo evolutivo, para autorregularse y volver a
un estado de calma y/o, que no desaparecen después de uno o más intentos de intervención
docente, utilizados con éxito en otros casos, percibiéndose externamente por más de un
observador como una situación de “descontrol” (Construcción colectiva Mesa Regional Autismo,
región de Valparaíso, mayo 2019).

La desregulación emocional puede aparecer en distintos grados y no se considera un diagnóstico
en sí, sino una característica que puede subyacer a distintas condiciones en la persona.

2.- Características de los profesionales que liderarán el manejo de la desregulación emocional y
conductual en establecimientos:

Los adultos responsables de cumplir esta tarea son personas preparadas, que cuentan con las
competencias y la formación para abordar el apoyo a estudiantes en situación de crisis. Ante una
DEC, procurarán mantener la calma, ajustar su nivel de lenguaje y comunicarse de manera clara
y concisa, sin largos discursos, con voz tranquila, una actitud que transmita serenidad, evitando
que la intervención pueda agravar los hechos o consecuencias para el propio alumno y para su
entorno inmediato.

Para estudiantes que se encuentren en tratamiento con especialistas externos (tratamiento
psicoterapéutico y/o con psicofármacos, por ejemplo), es importante que los profesionales del
colegio que interactúen estrechamente con ese alumno, en acuerdo con la familia, y con la
confidencialidad que amerita, tengan a su disposición la información del médico y/o otros
profesionales tratantes, en el caso que requiera ser trasladado a un servicio de urgencia y dicha
información sea solicitada. A su vez, es necesario haber establecido y registrado al adulto
responsable de la familia con quién comunicarse ante dicha situación.



II. PREVENCIÓN

Para la prevención de episodios DEC se sugiere lo siguiente:

1. Conocer a los estudiantes, de modo de identificar a quienes por sus características y/o
circunstancias personales, familiares y del contexto, pueden ser más predispuestos a presentar
episodios de DEC. Por ejemplo, se debería tener identificados a los estudiantes con condición de
espectro autista, estudiantes que presentan trastornos destructivos del control de impulsos y la
conducta o estudiantes con trastornos de déficit atencional con hiperactividad/impulsividad.

2. Reconocer señales previas y actuar de acuerdo con ellas. Se recomienda poner atención a la
presencia de “indicadores emocionales” (tensión, ansiedad, temor, ira, frustración, entre otros) y
reconocer, cuando sea posible, las señales iniciales que manifiestan los alumnos previos a que se
desencadene una desregulación emocional. Por ejemplo, estudiantes que muestran mayor
inquietud, signos de irritabilidad, ansiedad o desatención que lo habitual; se aísla y se retrae;
observar el lenguaje corporal; obtener información de diversas fuentes como la familia, persona
del transporte escolar u otros, que permitan identificar los detonantes en situaciones domésticas
y tener pistas para evitar que suceda en el contexto escolar.

Los signos y señales específicas de alarma que preceden una eventual DEC pueden variar de una
persona a otra, de ahí la importancia de conocer (y observar) a nuestros alumnos y de construir
vínculos con ellos debidamente orientados por la información que entreguen sus apoderados. Se
debe buscar evitar, en la medida de lo posible, cambios repentinos en el entorno escolar o en la
rutina; anticipar los cambios; estar atentos a conflictos en el aula que podrían desencadenar un
cuadro de desregulación.

3. Reconocer los elementos del entorno que habitualmente preceden a la desregulación
emocional y conductual. La intervención preventiva debe apuntar tanto a las circunstancias que
la preceden en el ámbito escolar, como en otros de la vida diaria donde ocurren, o desde donde
se observan factores que la predisponen. Por ejemplo, trastornos del sueño, rasgos distintivos
del alumno CEA, etc. Por ello es importante la comunicación con la familia con el objetivo de
detectar y prevenir las conductas no deseadas en aula y planificar los apoyos.

4. Redirigir momentáneamente al estudiante hacia otro foco de atención con alguna actividad
que esté a mano, por ejemplo, pedirle que ayude a distribuir materiales, con el computador u
otros apoyos tecnológicos.

5. Facilitarles la comunicación, ayudando a que se exprese de una manera diferente a la
utilizada durante la desregulación emocional y conductual. Es aconsejable interpretar la
conducta de DEC como una forma de comunicar, ya sea un mensaje, un fin que se quiere lograr
o la funcionalidad que pueda contener para el individuo y/o su contexto.



6. Otorgar a algunos alumnos para los cuales existe información previa de riesgo de DEC,
cuando sea pertinente, tiempos de descanso, por ejemplo, ir al baño o salir de la sala, para luego
volver a finalizar la actividad que corresponda. Estas instancias deben estar previamente
establecidas y acordadas con cada estudiante y su familia. Es importante que los adultos que
participen en cada caso, como profesores de asignatura, inspectores, encargados de convivencia
escolar, etc., estén informados de la situación.

7. Utilizar refuerzo conductual positivo frente a conductas aprendidas con apoyos iniciales, que
son adaptativas y alternativas a la desregulación emocional y conductual.
Para el diseño de este refuerzo positivo se requiere tener conocimiento sobre cuáles son sus
intereses, cosas favoritas, hobbies, objeto de apego, etc. Se recomienda reforzar
inmediatamente después de ocurrida la conducta y de manera similar por todos los adultos
involucrados en el proceso.

8. Enseñar estrategias de autorregulación (emocional, cognitiva, conductual) tal como ayudarlos
a identificar los primeros signos de ansiedad u otros estados emocionales.

9. Diseñar con anterioridad reglas de aula, sobre cómo actuar en momentos en que cualquier
alumno durante la clase sienta incomodidad, frustración, angustia, adecuando el lenguaje a la
edad y utilizando, si se requiere, apoyos visuales u otros pertinentes adaptados a la diversidad
del curso. Se recomienda, cuando sea posible, estipular previamente cómo el estudiante hará
saber esto a su profesor o adulto responsable. Además, se debe estar atento a necesidades de
adaptación de las reglas generales del aula que contribuyan a una sana convivencia.

10. Cuando el caso lo requiere, establecer acuerdos de contingencia donde se delimita por
escrito las conductas aceptables y cuáles son los límites, se especifica cuál será el marco de
actuación de los profesionales del establecimiento y apoderados. Este se debe realizar entre el
alumno, docentes y apoderados.

11. Realizar trabajo colaborativo permanente con especialistas tratantes. Si hay estudiantes
que presentan un diagnóstico que considere riesgos de presentar una DEC (autismo, trastorno
ansioso, trastorno del desarrollo, trastorno oposicionista, etc.), es necesario realizar reuniones
con los padres y especialistas tratantes para construir un plan de prevención, que además
conlleve las acciones a realizar en caso de que suceda.
En estas reuniones deben participar, por parte del colegio, el profesor(a) jefe, el equipo de apoyo
(educadoras diferenciales, psicopedagogas y/o psicóloga) y quien el colegio determine como
pertinente.



III. INTERVENCIÓN, SEGÚN NIVEL DE INTENSIDAD

Para efectos de organización de los apoyos, se describen tres etapas por grado de intensidad de
la desregulación y complejidad de los apoyos requeridos.

1. Etapa inicial: previamente haber intentado manejo general sin resultados positivos y sin que
se visualice riesgo para sí mismo o terceros. Para esta etapa se sugiere:

• Cambiar la actividad, la forma o los materiales, utilizar el conocimiento sobre sus intereses,
cosas favoritas, hobbies, objeto de apego para cambiar el foco de atención, permitirle salir un
tiempo corto y determinado a un lugar acordado anticipadamente en el acuerdo de
contingencia, es importante anticiparse a los apoyos que el alumno pueda requerir durante el
tiempo fuera del aula.
• Si durante el tiempo establecido que se mantendrá fuera de la sala, por su edad u otras
razones, requiere compañía de la persona a cargo, esta puede iniciar contención emocional-
verbal, esto es, intentar mediar verbalmente en un tono que evidencie tranquilidad, haciéndole
saber al estudiante que está ahí para ayudarle y que puede, si lo desea, relatar lo que le sucede,
dibujar, mantenerse en silencio o practicar algún ejercicio.
Se recomienda en todos los casos, intentar dar más de una alternativa, de modo que la persona
pueda elegir, como un primer paso hacia el autocontrol. Paralelamente, analizar información
existente o que pueda obtenerse, sobre el estado del alumno antes de la desregulación que
pudiese haber gatillado el evento y que aporte al manejo profesional futuro.

2. Etapa de aumento de la desregulación emocional y conductual, con ausencia de
autocontroles inhibitorios cognitivos y riesgo para sí mismo o terceros.

No responde a comunicación verbal ni a mirada o intervenciones de terceros, al tiempo que
aumenta la agitación motora sin lograr conectar con su entorno de manera adecuada.  
Se sugiere “acompañar” sin interferir en su proceso de manera invasiva, con acciones como
ofrecer soluciones o pidiéndole que efectúe algún ejercicio, pues durante esta etapa de
desregulación el alumno no está logrando conectar con su entorno de manera esperable.

a) Algunos ejemplos de acciones generales adaptables conforme a edad y características del
estudiante, para esta etapa podrían ser: permitirle ir a un espacio que le ofrezca tranquilidad o
regulación sensorio-motriz. 
Cuando la intensidad vaya cediendo, se podrá dar paso a la expresión de lo que le sucede o de
cómo se siente, con una persona que represente algún vínculo para él, en un espacio diferente a
su sala de clases, a través de conversación, dibujos u otra actividad que le sea cómoda. 

b) Características requeridas del ambiente en etapa 2 de desregulación emocional y conductual:
• Llevar al estudiante a un lugar seguro y resguardado. Reducir los estímulos que provoquen
inquietud, como luz, ruidos. Evitar aglomeraciones de personas que observan.



c) Características requeridas del personal a cargo en etapa 2 y 3 de DEC:

En estas etapas, debe haber dos adultos a cargo de la situación de DEC, cada uno con diferentes
funciones: encargado y acompañante.

• Encargado/a: persona a cargo de la situación (normalmente el profesor/a jefe), con rol
mediador y acompañante directo durante todo el proceso. Es deseable que tenga un vínculo
previo con el alumno y algún grado de preparación.
• Para abordar una situación de DEC en esta etapa, la persona encargada se comunicará con un
tono de voz tranquilo y pausado, procurando no alterar más la situación.
• Acompañante (normalmente el/la TENS): adulto que permanecerá en un principio al interior
del recinto junto al alumno y encargado, pero a una distancia mayor, sin intervenir directamente
en la situación. Deberá estar mayormente en silencio, siempre alerta y de frente al estudiante
con una actitud de resguardo y comprensión. Idealmente será él quien lleve al alumno al espacio
de calma si es necesario. 
Posteriormente el acompañante debe coordinar la información y dar aviso al resto del personal
según corresponda (llamar por teléfono, informar a directivos, apoderados u otros). Al finalizar la
intervención se debe dejar registro del desarrollo del episodio DEC.

A su vez es importante, junto con identificar a los alumnos que pudiesen presentar posibles
episodios DEC determinar la dupla (encargado-acompañante) para cada caso.

d) Información a la familia y/o apoderada/o (etapa 2 y 3):

La persona que cumple el papel de acompañante es la encargada de avisar a la familia y
apoderados. Con la llegada de éste, en el caso que pueda hacerse presente en el lugar, se
efectúa la salida del acompañante, quedando encargado y apoderado en la tarea de “acompañar”
al alumno.

Cuando las probabilidades de desregulación emocional y conductual se encuentran dentro de un
cuadro clínico o de características definidas, como por ejemplo, condición del espectro autista,
entre otros, los procedimientos de aviso a apoderados y si éste podrá o no hacerse presente,
deben estar establecidas con anterioridad en acuerdos de contingencia, donde se especifiquen
las acciones y responsables del proceso, medios por los que se informará al apoderado y la
autorización de éste para los mismos; dicha información debe estar en conocimiento del
personal a cargo del manejo de la crisis de desregulación.

En todos los casos de DEC, el equipo del colegio orientará al apoderado sobre la responsabilidad
que debe asumir en estos apoyos.



3. Cuando el descontrol y los riesgos para sí o terceros implican la necesidad de contener
físicamente al estudiante:

Esta contención tiene el objetivo de inmovilizar al alumno para evitar que se produzca daño a sí
mismo o a terceros, por lo que se recomienda realizarla sólo en caso de riesgo para sí o para
otras personas de la comunidad educativa.

Frente a episodios que requieran este tipo de acción, se deberá dar aviso al profesional
capacitado y previamente determinado por el colegio para efectuar esta contención.
Luego de ello, se informará a los padres y si es factible, el alumno deberá regresar a la sala para
retomar sus actividades; de lo contrario, se contactará al apoderado para ser retirado en pro de
su seguridad y la de otros posibles afectados.

En circunstancias extremas puede requerirse trasladar al estudiante a centros de salud, para lo
cual, es relevante que los responsables en el establecimiento puedan previamente establecer
contacto con el centro de salud más cercano, para efectuar el traslado e informar a los padres o
a quien se haya establecido como contacto ante emergencias.
Además de los posibles factores desencadenantes ya señalados, en algunos casos, dicha
desregulación emocional y conductual puede darse asociada a efectos adversos de
medicamentos neurológicos o psiquiátricos, de ahí la importancia de la coordinación con la
familia y los centros de salud.

*Importante en todas las etapas descritas propender a dar calma y tranquilidad, y no intentar
razonar respecto a su conducta en ese momento.
*En situaciones donde existe alto riesgo para el estudiante o terceros, es importante coordinarse
con equipo médico tratante o efectuar derivación a médico psiquiatra, para recibir el apoyo
pertinente y orientaciones de acciones futuras conjuntas, ya que pueden existir diagnósticos
concomitantes que requieran de tratamiento médico y/o de otros especialistas.

IV. INTERVENCIÓN EN LA REPARACIÓN, POSTERIOR A UNA CRISIS DE DEC EN EL
ÁMBITO EDUCATIVO

Esta etapa debe estar a cargo de profesionales especialistas capacitados en DEC.

Tras el episodio, es importante demostrar afecto y comprensión, hacerle saber al estudiante que
todo está tranquilo y que es importante que podamos hablar de lo ocurrido para entender la
situación y poder solucionarla, así como evitar que se repita.
Se deben tomar acuerdos conjuntos con los apoderados para prevenir en el futuro inmediato
situaciones que pudiesen desencadenar en una desregulación.
En caso de haber efectuado destrozos u ofensas, el alumno que sufrió una DEC se debe
responsabilizar y hacer cargo, ofreciendo las disculpas correspondientes, ordenando el espacio o
reponiendo los objetos. 
Es importante trabajar la empatía en este proceso, la causa-consecuencia de nuestras acciones y
el reconocimiento y expresión de emociones.



Específicamente en lo referido a la reparación hacia terceros, debe realizarse en un momento en
que el alumno haya vuelto a la calma, lo cual puede suceder en minutos, horas, incluso, al día
siguiente de la desregulación. Sin embargo, siempre debe considerarse dentro del protocolo de
acción el tiempo y la persona encargada para el apoyo en esta fase.

Se debe incluir dentro del ámbito de reparación, a los compañeros de curso, al profesor o a
cualquier persona afectado por los hechos.

V. COMUNICACIÓN CON LOS PADRES O APODERADOS

El personal docente y/o paradocente debe informar a los padres o apoderados del alumno sobre
la situación de desregulación emocional y conductual, y compartir el registro de la situación. Es
importante establecer un diálogo abierto y transparente con ellos, con el fin de asegurar que el
alumno reciba el apoyo necesario en casa y por parte de los especialistas. Para lo anterior, el
colegio deberá coordinar una entrevista con los padres con el fin de:
a) Establecer estrategias de intervención para evitar futuras situaciones similares debiendo dejar
registro de ello, el cual será compartido con la familia.

b) Solicitar el informe de especialista(s) correspondiente(s) y las indicaciones para la intervención
necesaria en el ámbito escolar. En caso de no contar con especialista tratante, se orientará a los
padres para la derivación a evaluación de especialistas competentes.

c) Coordinar instancias de seguimiento del equipo de NEE con el o los especialistas tratantes del
alumno en los períodos o plazos que el colegio determine pertinente. Es relevante que, en los
casos de DEC, los especialistas tratantes, tengan la disposición para realizar un trabajo
coordinado con el colegio.

Es fundamental reconocer y promover la colaboración entre los padres y el colegio para
asegurar un acompañamiento efectivo e integral del alumno, creando así un entorno de apoyo y
cooperación que beneficie al desarrollo y bienestar del estudiante.

La colaboración familia - colegio permite una comunicación abierta y constante, facilitando el
intercambio de información relevante sobre el alumno, la historia familiar, necesidades o los
desafíos particulares que enfrenta su hijo, lo que ayuda al colegio a planificar intervenciones
adecuadas.

Referencias:

● Bisquerra Alzina, R., (2003). Educación emocional y competencias básicas para la vida. Revista
de Investigación Educativa, 2003, Vol. 21, n.º 1, págs. 7-43. Recuperado el 02 de noviembre de
2021 desde https://revistas.um.es/rie/article/view/99071

● Thompson, R. (1994). Emotion regulation: A theme in search of a definition. Monographs of
the Society for Research in Child Development, 59, 25-52.


